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I. ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE EL TEMA 



No conozco que se haya escrito algún trabajo especializado sobre la clausura de las monjas carmelitas, aunque los trabajos que se han hecho sobre ellas llevan consigo el tratar este tema como una más de las características que desarrollaron la vida de los primeros monasterios carmelitas en Europa. 

Para poder contestar a la pregunta sobre la actitud de Teresa de Jesús sobre la clausura, hemos de hacer algunas indicaciones sobre los orígenes de la rama femenina de la orden y las diversas tendencias que se dieron en sus principios. 

Ello nos ayudará a entender en diversas cuestiones relacionadas con la situación del monasterio de la Encarnación de Ávila en el momento que vive Teresa de Ahumada. 



Considerar el nacimiento de las monjas carmelitas como una fundación unitaria está lejos de la realidad: se pueden apreciar al menos tres fuentes que dan origen a diferentes monasterios que, aunque todos ellos dependientes de la Orden, nacen en lugares diferentes y en situaciones no siempre coincidentes en cosas que consideramos hoy día importantes para la vida de un monasterio de clausura. Con toda probabilidad los primeros movimientos conocidos y hasta ahora mejor estudiados1, se dieron en Italia e de los siglos XIV y XV hasta desembocar en la fundación de los que pudieran considerarse primeros monasterios carmelitas, ambos dos situados en Florencia, y nacidos del mismo movimiento de seglares que fueron adhiriéndose a los conventos carmelitas, formando grupos de pinzochere o beatas que poco a poco fueron descubriendo la vida claustral. Posteriormente a esta publicación apareció otro estudio sobre las monjas carmelitas en Francia2 que afectaba directamente a nuestro tema y que dedica gran parte de su estudio a la situación de los monasterios del norte de Europa y su actitud ante la clausura. No mucho después, con ocasión del centenario de la fundación del convento de San José de Ávila por Santa Teresa, la revista Carmelus publicó un número especial sobre las monjas carmelitas3. Se 1 CATENA, C., O. CARM.,  Le Carmelitane. Storia e Spiritualità. Institutum Carmelitanum. 

Roma 1969, 492 pp. 

2  WILDERINK,  V.,  O.  CARM.,   Les Constitutions des premières Carmelites en France. 

Institutum Carmelitanum, Roma 1966, 300 pp. 

3  Las Monjas Carmelitas, en  Carmelus, 10 (1963). CATENA, C., O. CARM., “Le donne nel Carmelo italiano”, pp. 9-55; STARING, A., O. CARM., “The Carmelite Sisters in the Netherlands”, 
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abordan en este número, a través de artículos indicados en la nota, los orígenes de las carmelitas de los diferentes centros donde aparecieron. 

 

 

II. LAS MONJAS CARMELITAS EN ITALIA 



La evolución de las monjas carmelitas hasta llegar a la fundación de los conventos florentinos esta descrita en  Le Carmelitane de Claudio Catena que defiende el origen puramente italiano de la obra, incluso en la consecución de la bula  Cum Nulla del papa Nicolás V de 1452, obra atribuida al prior del convento de Florencia Bartolomeo Masi de Soderini. No todos están de acuerdo con esta atribución,4 aunque la argumentación de Catena parece irrefutable5. 



Cuando el 25 de mayo de 1482 se reunió en la primera  Compagnía di monna Antonia y poco después en el mismo año se constituye otra  Compagnia, esta di Monna Innocenza,  se ponen los primeros fundamentos de lo que serán los dos monasterios florentinos adscritos a la orden del Carmen. De ambos monasterios tenemos conocimientos bastante precisos, pero el de Santa María de los Ángeles, actualmente existente como monasterio de Santa María Magdalena de Pazzis, es el mejor conocido de todos. Las primeras habitantes de estos monasterios provenían de grupos de pinzochere adscritas al convento carmelitano de Florencia. Catena considera que tales pinzochere eran verdaderas religiosas de votos solemnes, que vivían bajo la obediencia del prior del convento al que estaban afiliadas, aunque no vivían aún en común. La novedad de estas compañías es la constitución de grupos de vida común con los votos normales que hacían los religiosos: obediencia al prior del convento, pobreza y dependencia del mismo prior para su subsistencia, entrega de sus bienes a la administración del convento, y finalmente, castidad6. 



Hasta este momento no se habló para nada de clausura o algo semejante. 

De las fundadoras, dice el Padre Giovanni d’Antonio, muy involucrado en todos estos acontecimientos, que “abitavano però ciascuna nelle loro proprie case. Menando vita molto esemplare e santa facendosi chiamare le suore pp. 56-92; STEGGINK, O., O. CARM., “Beaterios y monasterios carmelitas españoles en los siglos  

 XV y XVI” , pp. 149-205; WILDERINK, V., O. CARM., “Les premiers monasteries de Carmélites en France”, pp. 93-148. 

4 Ver POSSANZZINI, S., O. CARM,  Il beato Giovanni Soreth e le calustrali carmelitan e, en Carmelus 48 (2002) 117-136. 

5 Ver CATENA,  Le Carmelitane…, pp. LXI-LXIV. 

6 Es interesante el hecho de que estas religiosas, que son reunidas por dos viudas, Antonia e Innocenza, tienen como norma no recibir mujeres casadas, sino reservar todos los puestos a mujeres solteras, vírgenes consagradas. 
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della Vergine Maria”7. La actitud de los Hermanos del convento se hace clara en la cesión que hacen de casa para la fundación del convento de La Nunziatina8. Mientras tanto en Santa María de los Angeles se procedía en 1454 a instaurar la vida común. La casa para ello la reciben en donación de una tal monna Andrea, hecha de forma espontánea por esta mujer devota, siendo la primera residencia de este monasterio en Borgo s. Friano, que durante mucho tiempo fue la residencia de estas monjas, que “fu riddotta da dette in forma di munistero l’anno 1454”. Monna Innocenza entrega sus bienes al convento del Carmen, y al mismo tiempo el provincial Vicente Conci los devuelve a las habitantes del mismo por el tiempo que durará dicha compañía. 



Por primera vez se habla en este monasterio de clausura. El ya citado Giovanni d’Antonio dice: “Stando racchiuse, andavano tuttte insieme a udir la messa nella Chiesa dei Padri Carmelitani”. Aunque la palabra “racchiuse” 

indicarnos que existía al clausurar entre ellas, parece más bien que esta clausura no fuera estricta: ciertamente iban a la iglesia del Carmen, situada enfrente de su casa, atravesando la larga plaza del Carmine, y, aunque atendían a sus propios negocios, saliendo de la casa, no les permitían alejarse del monasterio, ni por espacio ni por tiempo indefinidos. Era una clausura que no podemos denominar así, ya que consistía en no salir del monasterio sin un permiso, que les daban los superiores “onde le demo licenza non tropo volontieri”. 



En ningún otro convento podemos seguir mejor la evolución de una especie de “conservatorio” a la italiana hacia el verdadero monasterio que en este de Santa María de los Ángeles: en 1456 reciben de vicario general de la orden Pablo Visconti las facultades escogerse confesor que pudiera absolverlas una vez al año incluso de los pecados reservados; el General Cristóbal Martignoni, en 1479, les entrega el escapulario, hábito de la Orden, con lo que se equiparan a los religiosos que lo portaban por obligación y derecho. Este hecho nos aclara que las religiosas de Santa María de los Ángeles son reconocidas por la Orden como auténticas religiosas de vida común. Poco a poco van apareciendo signos externos que van llevando a estas religiosas hacia una vida que en realidad iba a convertirse en religiosas de clausura: aunque no tenían claramente cual fuese su condición jurídica, comenzaron en la década del 80 a cerrar los diferentes accesos al monasterio y aparece la institución del noviciado interno. 



7  D’ANTONIO,     G.,  Origine e fondazione.  Esta referencia, como otras, la tomamos del citado libro de CATENA,  Le   Carmelitane… Que tampoco indica paginación para este documento. 

8 Ver texto del documento en CATENA,  Le Carmelitane…,  pp. 164-165. 
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Poco después el 14 de enero de 1514, sigue en un acto significativo en el que se renueva la profesión de las religiosas entonces habitantes en Santa María de los Ángeles. Este acto, sólo podría explicarse si con ello las monjas escogieran una nueva condición: aceptación del coro y la clausura como sucedió también en 1517 en el monasterio de La Nunziatina. En 1521 

aparecida la institución de la velación, con velo negro, y la obligación de recitar el “officium magnum” y no ya el oficio parvo de la Virgen, como hasta entonces hacían. En resumen estas son las fechas clave del desarrollo de Santa María de los Ángeles:  



-  1454, octubre 10: comienza la vida de la  Compagnia di monna Innocenza; 



-  1480, se convierte en comunidades claustrales con Hermanas profesas o pinzochere profesas. 



-  1512, septiembre 14: Primeras constituciones propias del monasterio (probablemente las misma que se observaron en el de S. Bernabé de la Congregación Mantuana; 



-  1515: enero, 13: comunidad de monjas coristas, pero no veladas. 



-  1521, abril, 21: comunidad de monjas veladas. 



Como podemos apreciar, la institución no tenía prisa en su evolución. Pero hay que tener todo esto en cuenta para juzgar otras situaciones semejantes. 





2.1.  La obra de la congregación mantuana 



El monasterio de Santa María de los Ángeles tuvo siempre una gran influencia en la Orden del Carmen, en su ramo femenino. Pero esto hay que atribuirlo más bien a la situación posterior a la muerte de Santa María Magdalena de Pazzis, que fue considerada como un auténtico modelo para las monjas posteriores. Pero la evolución de las monjas y su organización la debemos más bien a la obra de la congregación mantuana. Dicha congregación no fue en su principio muy aficionada a dirigir monjas; más bien se aprecia en ellos, en los Mantuanos, un auténtico rechazo a admitir esta preocupación en la congregación. Este rechazo en el decreto siguiente aparece duro y claro9: 9 S.  TERESA,  G. DI,  O.C.D., “Gli ‘Statuta prima’ della Congregazione Mantovana”, en Ephemerides Carmeliticae, 12 (1961) 149. 
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Mandant sub poena excomunicationis latae sententiae ipso facto quod nullus fratrum audeat suscipere curam monialium…  



Y las concreciones del mismo son todavía más fuertes: ni administración de sacramentos, ni administración temporal o espiritual, etc. De la que no podía dispensar si no es solamente el capítulo de la congregación. 



Esta primera actitud fue suavizándose por influencias externas para la integración de los miembros de la congregación y ayudar a aquellos monasterios que habían surgido al lado de los frailes mantuanos: Parma, Reggio Emilia y Brescia. En 1487 los capitulares de San Felice del Benaco, comenzaron a dulcificar algo los duros decretos anteriores que tuvieron, no obstante, una influencia grande en la organización y actitud de la congregación respecto a los conventos femeninos. En los estatutos que la congregación establece para los monasterios ya se ven las instituciones propias de la clausura:  



“A ciaschuno monasterio de le sore sera determinato nel capitulo generale de la Congregatione omni anno et assignato uno de li piu securi patri de la Congregatione et de li piu antíqui, se havere se ne potra, per loro gubernatore o confessore. El quale impero non audera, intrare nel monasterio loro, excepto per caso de extrema necessita. Verbi gratia, per la fabrica infirmità o altro simile caso: e vogliono che in tutto e per tutto le ditte nostre sore siano sugette al loro patre spirituale, et non ad altri, se non acadesse. Et quando esso patre spirituale sii per andare aloro o sij per intrare dentro, el suo compagno sia antiquo”. 



Si tenemos en cuenta que estos estatutos son de 1487, podemos deducir que si no estamos ante una descripción de estricta clausura, al menos las consecuencias de la misma son patentes en este decreto. El último paso hacia la perfecta clausura no tardará mucho en llegar. 





2.2.  Las constituciones de la reforma mantuana Tres fueron las constituciones que se editaron dentro de los monasterios de la congregación mantuana y a ella se deben todas ellas: Parma, Mantua y Osimo. 





2.2.1. Clausura en las constituciones mantuanas 



Las de Parma son las más importantes, sobre todo porque fueron adoptadas posteriormente por otros varios monasterios (Mantua, Ferrara, San Bernabé 
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de Florencia y S. María de los Ángeles (a través de S. Bernabé)10. El texto se debe a Tomás de Caravaggio. El texto se encuentra publicado en Analecta O. 

Carm., como indicamos anteriormente con el título: Statuti delle religiose sorellle del’Ordine della beatissima Matre di Dio del Monte Carmelo. 



Dejando aparte muchos elementos que pudieran ser interesantes, nos fijamos en el elemento de la clausura que aparece claramente definido. 

Seguimos el texto de Catena,  Le Carmelitane... que en la página 237 afirma: 

“las constituciones parmenses son rigurosísimas en la prohibición de acceso de extraños a la clausura, el comercio epistolar con las monjas e incluso en qualquier coloquio con ellas. Y dichas prohibiciones se hacen aún más duras cuando se refieren a los religiosos de la orden. La pena de excomunión acompaña a la prohibición. 



La salida de las monjas del monasterio está severamente prohibida, aunque el vicario General, o quien tiene comisión de él, puede permitirla. De las múltiples y detalladas precauciones que las constituciones parmenses sugieren y ordenan, bajo la pena de excomunion, para aquellos que están fuera de casa, se puede deducir que las monjas de hecho salían para ir a la cuestua (petición de limosnas que hacían los mendicantes) y por otros motivos considerados justos. En realidad, el monasterio, a causa de la pobreza, no estaba aún cerrado (renchiuso), pero se preveía que llegaría a ser tal. Se puede, según creemos, afirmar que en el monasterio se observaba la clausura según el tipo ordenado por Bonifacio octavo, pero se esperaba imponerla de forma más rigurosa y también total como se usaba entre las clarisas”. 



Las constituciones del monasterio de Mantua11 parece que se confeccionaron antes de 1469. En ellas aparecen dos clases de monjas, veladas y no veladas pero ambas claustrales encerradas (chiuse). A las preladas se le impone la clausura, con expresiones muy interesantes: “ninguna Hermana velada, o bien claustral que haya prometido estar en clausura, si no es por grave y manifiesta necesidad, con licencia y consentimiento del Padre confesor (en el margen: Reverendo Padre vicario General) y de la Madre vaya fuera del monasterio, bajo pena de excomunion que siga inmediatamente a la comisión del acto, tanto para el que dé licencia, como para ella misma", a cuyas palabras se se añade que en Costitutione del sacro Ordine, 3r, "perché tutte e dicte claustrali o vero velate sono sequestrate et separate dal mondo e da ogni cosa seculare, pertanto tale sore deno stare sempre separate sotto la perpetua clausura del monasterio, servendo Dio cum timore”. 



10 Son las constituciones que hemos indicado anteriormente, dadas a este monasterio en 1512. 

11   Costituzione e Regola delle suore carmelitane, 137 ff. Ver CATENA, “Antiquae Constitutiones monialium”, p. 198. 



146 

ANTONIO RUIZ MOLINA, O. Carm. 



Las constituciones del monasterio de Osimo llevan el título de Costitutione del sacro Ordine de la gloriosa Vergine Maria del monte Carmelo approbata e confirmata per più summi pontifici12. Bajo esta denominación genérica aparecen varios documentos el primero de los cuales se refiere directamente a nuestro estudio: Constitutione del sacro ordine de la gloriosa vergine Maria del monte Carmelo que va de el folio1r al 17v. 



Las normas sobre la clausura se encuentran en la octava ordenación que se refiere a la clausura. Citamos de Catena: “Quanto a la clausura non si prevede alcun limite all’andare “fora alla quest[u]a”. Ma si stabilisce che all’entrata e alla uscita si suoni e si reciti l’Ave Maria. Nell’ordinazione 29, si dice che senza grave necessità la priora, sotto pena di deposizione dall’ufficio, non facia uscire in città più di quattro suore contemporaneamente. Nell’ordinazione 32, si dice che le suore devono essere già tornate in casa all’Ave Maria, altrimenti mangeranno pane e acqua per due giorni. Nella trentottesima invece si danno disposizioni per quelle che vengono mandate in altra città ove si trova un monasterio dell’Ordine. Nelle Ordinazioni 43-45, le velate non possono uscire in alcun modo sotto pena di scomunica per loro, per la madre e per il confessore...”13. 



Hemos de deducir de todas estas prescripciones sobre la clausura, que ésta no parece ser una propiedad de los conventos, sino obligación de algunas de las monjas que viven en ellos, especialmente las veladas para las que sí estaban vigentes casi en su totalidad las normas que fueron después generales para todas las habitantes de un monasterio. Sin embargo en cuanto a la condición de los monasterios en lo que podríamos llamar clausura pasiva (entrada de extraños en el monasterio) en algunos aspectos aparecen algunos actos y normas incluso más rigurosos de los que aparecieron posteriormente14. 

Los textos que proponemos en la nota son un resumen de casi todos los elementos de la clausura en las monjas de la congregación mantuana. 



12 Cf. CATENA, “Antiquae constitutiones monialium”  ,  199. El fascículo se encontró entre los papeles del cardenal Timoteo Ascensi y a su secretario Agustín Molin. Los documentos son heterogéneos y aun que prevalece la opinión de que su escritura desde finales del siglo XV a principios del XVI, esta atribución no es unánime para todos los documentos. 

13 CATENA,  Le Carmelitane…, pp. 275-76. 

14 Le velate o le claustrali, e cioè ogni monaca soggetta a clausura non debe mai andaré fora di casa o del monastero per qualunque necessità, sia perché tute le dicte clasutrali o vero velate sono sequestrate e separate dal mondo e da ogni cosa seculare per tanto tale sore deno stare sempre sotto la perpetua clausura servendo Dio cum timore; excepto se non fosse tanto morbo che non se potesse stare in dicto monastero senza gran pericolo o vero scandalo e alora in quello caso il padre spirituale o altri superiori le possa licenziare secundo la indigentia o vero bisogno et prudente provisione ( Constitutione del sacro Ordine, f. 3r). Porque “non si viene alla religione… per fare a suo modo, ma per obbedire e serviré al Signore con tutto lo core” (Ibid. F. 9r). 
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III. LAS CARMELITAS EN LOS PAÍSES BAJOS  



La posición que en cuanto al fomento de la vida de las mujeres en la orden había tenido Florencia en Italia, fue asumido directamente por el general de la Orden beato Juan Soreth (1451-1471). Sin la intervención de Soreth, las monjas carmelitas no hubieren alcanzado el nivel de evolución que tuvieron bajo su dirección y que especialmente se llegó a él en los conventos de Bretaña con la cooperación de la Beata Francisca de Amboise. 

Fue de preocupación especial de Juan Soreth el que las monjas fueran encomendadas a frailes reformados: esto hizo en Italia al pasar el cuidado de las monjas de manos del convento de Florencia y su prior a Elías de Gofredo se dirigía en aquellos momentos a convertirse en miembro de la congregación mantuana, si no lo era ya. Posteriormente en casi todos los conventos que pertenecieron a la congregación, y aquellos que no lo fueron, se vieron influidos profundamente por la forma de dirigir los monasterios ordenada por los capítulos de la congregación. 



La primera actuación se llevó a cabo en el grupo de beguinas de Ten-Elsen. El 10 de mayo de 1452, ofrecen al general ponerse bajo la dirección de la Orden y aceptar sus reglas y usos. El general acepta la petición y en 1452 

autoriza al prior de Geldern “recipiendi et profesandi praedictas sorores”. Este primer paso viene completado al año siguiente el 14 de octubre "con autoridad apostólica" (Bula Cum Nulla). Las normas dadas a esa primera fundación inspiraron las que siguieron para todos los monasterios de los Países Bajos: Ten-Elsen (1454), Nieukerk (1455), Dinant (1454-55), Lieja (1457), Huy (1466), Namur (1468), Vilvoorde (1469), Haarlem (1466). En todos ellos se repite el modelo de Ten-Elsen: las beguinas y las piadosas mujeres se transforman en auténticas monjas con la obligación de recitar el oficio divino, votos solemnes y sujeción a los priores de los conventos de carmelitas reformados entre los que sobresale el convento de Lieja, el preferido por el beato Juan Soreth, y en caso de que tal condición de observantes decayera, se pondrían bajo la dirección del convento observante más cercano. En todos ellos se habla de sorores inclusae, y la clausura es uno de los elementos característicos de todas las fundaciones sorethiamas15. 



Tenemos varios testimonios de esta realidad: desde Nieukerk en 1455 se fue extendiendo esta institución por todos los conventos que le siguieron. 



15 Cf. STARING, A., O. CARM., “The Carmelite Sisters in the Netherlands”, en  Carmelus, 10 (1963) 56-92; especialmente p. 72: “Cloister, constitutions and observance will have been much the spiritual life in the other convents in the district of Liège”. Buen resumen y claro con nuevas aportaciones en G.  GROSSO,  O.CARM.  Il beato Giovanni Soreth. Edizioni Carmelitane, Roma [2007], pp. 218-233. 
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Tenemos un caso concreto que nos da un elemento ulterior: el voto de clausura. Así aparece en la fórmula de la profesión: “Ego soror... cum perpetua continentia et abdicatione proprietatis secundum regulam dicti ordinis sub perpetua clausura usque ad mortem”. 



En una carta a los monjas de Vilvoorde, 1469, octubre 11, indica “Et vota quae labia sua distinxere iuxta regularis observantiae instituta sub perpetua clausura secundum suae professionis formulam Domino sinceriter persolvere possint et reddere”. 



Esta fórmula que literalmente corresponde con la que conservamos de la beata Francisca de Amboise, nos sugiere que en todos los conventos es probable que se tuviera esta misma fórmula, puesto que todos habían recibido la regla y las constituciones y normas del mismo general Soreth, estrenadas probablemente en el convento de Lieja, de donde provenían las fundadoras de Bretaña y casi todos los demás conventos de Brabante. Cierto que este las prescripciones y fórmulas de profesión parece que sólo estaban reservadas para las Hermanas veladas. Las Hermanas legas además de desarrollar los trabajos materiales del convento, podían salir con los debidos permisos para las diversas necesidades de la comunidad. 



Nos encontramos con una situación muy parecida a la que vimos en Italia, con una prohibición absoluta de salir para las Hermanas veladas y con una insistencia extremosa en no permitir ninguna presencia extraña en el monasterio, ni siquiera de los frailes, confesores etc. si no era por causa grave. No encontramos en estas constituciones los detalles que veremos en las de Bretaña y en algunas españolas. 



 

IV. LOS CONVENTOS DE FRANCIA 



Cuando 1792 fueron abolidos todos los conventos de religiosos y religiosas por la revolución francesa había en la Bretaña francesa cuatro conventos que habían sido fundados siguiendo la estela de la beata Francisca de Amboise y que se referían a Juan Soreth como a su Padre fundador. En 1459, Francisca, ya viuda del duque Pedro II, pide al general que traiga del convento de Lieja a las carmelitas para fundar en sus dominios. En 1460 

obtiene el permiso de Roma para construir el nuevo convento que se termina el 1 febrero de 1464 e en un lugar cercano a Vannes llamado Le Bondon. 

Poco duró este lugar y finalmente se establecieron en Nantes, en Les Couëts, donde la duquesa terminaba sus días en 1485. Siguieron las fundaciones de los demás conventos. 
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El convento de Bondon tenía una característica especial: era el primer convento fundado para ser un convento de religiosos carmelitas y no una transformación de otras de beatas o beguinas adscritas a la orden. Para ello la duquesa pide al papa Pío II el permiso de fundación que indica claramente la condición de las que van a habitar dicho convento: la necesidad de una superiora de la comunidad, la observancia de la regla de la orden con las modificaciones de Eugenio IV, la recitación del oficio coral según el rito de la Orden y finalmente la prescripción que más nos interesa16: El monasterio será de estricta clausura. Las hermanas no pueden dejar la clausura de su convento por razón alguna. Ni laico ni eclesiástico, cualquiera que sea su dignidad puede entrar en el convento de las hermanas, si no es por verdadero motivo de necesidad. Los transgresores serán excomulgados ipso facto, independientemente de las medidas que prevean las constituciones de la Orden para tal caso”. 



Podríamos añadir otro elemento interesante, al menos por la resonancia que tuvo cuando esta norma la propuso Teresa de Jesús: “La comunidad no podrá superar el número de 22 religiosas. Y como siempre en las obras de Soreth, tanto los religiosos cercanos como este convento de Bondon, será siempre reformado y de gran observancia regular. Esta limitación del número de religiosas está relacionada con el mantenimiento de las mismas, condición frecuentemente aducida en las reformas, en especial en el siglo XVII y XVIII. 



Las constituciones de estas fundaciones se han editado, según hemos indicado anteriormente. Y de ellas podemos decir citando Wilderink17: “A modo de conclusión podemos decir que Juan Soreth es el autor principal de las constituciones de las carmelitas de Bretaña. Las constituciones de los carmelitas aprobadas en el capítulo General de 1482 le sirvieron de modelo para algunas revisiones que se hicieron a petición de Francisca de Amboise y más tarde a petición de la comunidad de Les Couëts. La revisión más importante data de 1510. Algunos pequeños cambios fueron aportados en 1519 

para el general Bernardino de Sena dando a las constituciones su texto definitivo…. 

De Francisca de Amboise y proviene en gran parte directa o indirectamente, la espiritualidad de las constituciones”. 



El texto de las constituciones a las que aludimos es perentorio en cuanto a las salidas y entradas del convento: citamos algunos textos significativos18: 16  WILDERINK,  V.,  O.CARM.,  Les Constitutions des premières Carmelites en France. 

Institutum Carmelitanum, Roma 1966, 300 pp. Cita tomada de la p. 40. En este lugar repite casi exactamente el art. de Carmelus 10 (1963) que hemos anteriormente citado. 

17  Les Premières…, pp. 111-112. 

18   Constitutions…,   De l’issue et entrée, 12 rubrique, en WILDERINK,  Les premières, pp. 

214-215. 
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“Estroicte closture sans la bien gardeer seroit sans profit, et por ce, bon aduis et dilligente cautelle soit mize touchant les issues et entrés en la cloture. 



Toute soeur expressament professe es a iamais obliguée tant par voeu que par bulle de tenir closture et n’en peutissir d’icelle sans encourir en excomunie papalle, fors en auchuns cas estresmes, comme par fortune de feu ou de guerre et autre temps fort suspectz; lesquels cas seront exposez, examines et diffinits par le visitteur, et l’issue consantye de tout ou de la plus grande part du couvant… 



Paraillament, toute personne secullierere ou regulliere, de quelque estat et condition qu’elle soit, qui entrera en ladicte closture interdicte, encourt semblable sentence d’exconmunie sy elle n’entre par conge et por uraye cause de necessitté”. 



Dentro de la misma rúbrica doce se añade toda la casuística sobre quienes, como y cuando se puede entrar dentro del recinto de la clausura. 



 

V. LAS CARMELITAS EN ESPAÑA 



El origen de las carmelitas en España no lo conocemos directamente por documentación, sino más bien nos encontramos casi de repente con monasterios edificados en diferentes partes de España y cada uno con sus características propias19. Refiriéndonos a nuestro tema podríamos considerar en España cuatro grupos diferentes de monjas carmelitas: el grupo andaluz, el más antiguo y evolucionado, el grupo castellano de un origen parecido a los grupos de pinzochere italianas, el grupo valenciano, probablemente influido por la legislación y costumbres mantuanas y finalmente el grupo catalán de origen independiente, y puesto en obra por la actuación del fraile catalán Martín Román que usó constituciones ya directamente elaboradas en la curia de Roma o al menos aprobadas en capítulo General, según nos dice la introducción a las mismas. 



En realidad nos interesan para nuestro estudio la situación de los dos primeros grupos: el primero por sus inicios claramente claustrales y el segundo por su evolución lenta hacia monasterios de clausura de forma semejante a lo 19 Estos datos y propuestas coinciden casi totalmente con las incluidas por VELASCO, B., O.CARM, en su  Historia del Carmelo Español, Institutum Carmelitanum/Edizioni Carmelitane, Roma 1991-2008. Especialmente en cuanto a las constituciones antiguas ver Ibíd, t. I, pp. 433-438. 
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sucedido en Italia, aunque posterior en el tiempo20. Estos diferentes grupos se configuraron así por las diversas constituciones que usaron y por su actitud no concordante respecto a la clausura. 



Las constituciones que conocemos en España antes de 29 de mayo de 1566, fecha de la Bula de Pio V Circa pastoralis officii, en que imponía la clausura a todas las religiosas profesas, se conservan en dos manuscritos uno en Sevilla y otro en Osuna. Creemos que tales constituciones eran solamente conocidas en la provincia Bética de Andalucía y Murcia y que los acontecimientos nos llevan a creer que fue el monasterio de Écija el que primeramente las observó y extendió a Antequera y Granada en el momento de su fundación. 

Creo que tales constituciones no fueron nunca impresas: los dos códices que conservamos son manuscritos naturalmente y a ellas parece que alude el arzobispo de Granada cuando da a las monjas de allí sus constituciones. 

Probablemente tales constituciones desaparecieron de los monasterios sometidos a la jurisdicción de la Orden y permanecieron en aquellos que estaban bajo dicha jurisdicción. En el momento de la visita del General Chizzola a la Bética existían en ella los monasterios de Ecija, Sevilla (Belén y Santa Ana), Utrera, Osuna y Granada. El General visita todos los monasterios menos Granada y Osuna y sólo hace una alusión a su existencia de paso, sin decir nada más que el número de religiosas que en ellos había. Las constituciones que edita en 1595 en Sevilla solo afectaron a los conventos sometidos a su jurisdicción y sólo quedaron Osuna y Granada con las constituciones primitivas. Efectivamente de ellas quedan en Osuna una estupenda copia y en Granada la alusión del arzobispo Tueros a su existencia en 173521. 



Otro tema es el de su dependencia de las constituciones de Bretaña de las que he hablado en el apartado anterior. Wilderink opina que tales constituciones 20 Existe un documento de Fontiveros en el que parece aludirse a una cierta Red: “así en 2 

de octubre de 1536 “estando dentro en el monasterio de Nuestra Señora Santa María de la Madre de Dios de la villa de Hontiveros en dicho convento del Carmen, cerca de la red del locutorio de dicho monasterio”. Aunque esta alusión a la reja del locutorio no sea signo necesario de una clausura estricta, al menos podemos afirmar que en estos beaterios existió alguna clase de clausura no estricta, pero sí con tendencia a implantarla de algún modo. Ver VELASCO, B.,  Historia del Carmelo Español, t. I, p. 428. 

21 Tueros habla de un manuscrito: estas constituciones siempre se conservaron manuscritas, mientras las de Chizzola, nunca se conservaron manuscritas. Cfr.   Constituciones perpetuas que se han de observar en el convento de religiosas de nuestra señora del Carmen de Granada. Dispuestas y ordenadas por el ilustrísimo y reverendísimo señor don Felipe de los Tueros y Huerta, arzobispo de Granada, del consejo de su majestad. Granada, 1735. Ver: Carta introductoria  No es nuestro ánimo hacer más ardua la estrecha senda de la religión, antes deseamos suavizar los rigores que prescribe un  manuscrito con nombre de constituciones, cuyo autor se ignora  y muchos de sus estatutos no pueden hoy observarse.  
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influyeron en las primitivas españolas, hasta afirmar que fueran una traducción con adaptaciones a las condiciones del ambiente del traductor. 

“existe una relación innegable entre el manuscrito de Sevilla22 (y el de Osuna) y las constituciones de las carmelitas de Francisca de Amboise. El índice de las constituciones españolas muestra de principio un cierto paralelismo con el del texto francés. Las constituciones de Sevilla (y de Osuna) contienen algunos textos que no se encuentran de forma alguna en las constituciones francesas. Con frecuencia encontramos apariencia de una traducción literal… 

Esto podría indicar que el texto español es más antiguo que el de Vannes que es el más semejante con los códices españoles… De todas formas son o no tenían que el texto español depende de un texto de las constituciones de las carmelitas de Bretaña y no necesariamente de uno de los textos que se han conservado”23. 



Esta evaluación general de la relación entre ambas constituciones se concreta en la comparación de algunos párrafos (que antes citamos del original francés), especialmente el que se refiere a la clausura. Citaremos toda la rúbica XV (de las Constituciones de Sevilla-Osuna) por la importancia del texto: 



 

VI. APÉNDICE. RÚBRICA XV 

 

De la entrada de las Hermanas en el Encerramiento 



/f. 29r/ Porque el encerramiento de las hermanas, el qual prometieron y hizieron voto, muy mejor se pueda guardar, con mucha diligençia se deue de mirar sobre la entrada y salida del encerramiento o casa de las hermanas; porque ansí como las hermanas tienen, ansí de voto como por letras apostólicas, que ninguna de las hermanas, después que en la orden fuere profesa, fuera de la cerca del monesterio, en qualquier manera que sea, no le sea licito salir, o en alguna forma violar el encerramiento, debaxo de sentencia dexcomunión, en la qual luego que salieren o en qualquier manera o exquisita color quebrantaren, incurran, saluo si no fueren en tiempo de guerras, o si por ventura ocurriere algund fuego en la casa, que en tales casos bien podrán salir. 



22 Wilderink se refiere al único códice conocido de estas constituciones que se conserva en el archivo de las monjas descalzas carmelitas de Sevilla y que el Padre Silverio de Santa Teresa público como  constitutciones que se observaron en el monasterio de la encarnación de Ávila. Esta atribución no es aceptada hoy día por casi nadie, sobre todo después de la aparición de la nueva copia en el monasterio de Osuna. Y además, que estas constituciones estuvieron observándose en Granada hasta 1717 en que recibieron unas constituciones episcopales dadas por el Arzobispo de la ciudad. 

23 WILDERINK,  Les premières…, p. 96. 
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A ninguna persona, ansi /f. 29v / eclesiástica como seglar, de qualquier condiçión o dignidad que sea, no le conuenga, debaxo de sentençia dexcomunión, en la qual luego incurra, en entrar en el monesterio de las hermanas. 



Quando alguna persona, por alguna graçia o preuilegio de la sede apostólica, especial o personal, aconteciere entrar en el monesterio o casa de las hermanas, de consentimiento de la priora y las hermanas, no de su voluntad lo deuen consentir ni querer, saluo aquellas personas que licito modo no se puede negar, ansí como a vna Reyna o a vna duquesa24, y entonces aquellas personas, qualesquier que fueren, entrarán iuntamente y andarán juntamente. 



La priora con tres de las discretas y viejas hermanas, o si fuere mayor el número de las que entraren, con çinco o más, sienpre de las viejas, juntamente de dos en dos aconpañarán continuamente /f. 30r/ 

aquellas personas, e podrán hablar con ellas cosas sanctas, ytiles y buenas, breue e templadamente. Pero ninguna hable ni diga ninguna cosa syno en presençia y audiencia de alguna de las hermanas e conpañeras. 



E si, por aventura, alguna de las personas qui ansi entraren quisiere a alguna de las hermanas, o de las nouicias, o de las escolares, traerla en algún lugar secreto para le hablar, entonces aquella hermana, avnque sea la priora, escusandose de lo tal, le diga aquella persona, de qualquier dignidad que sea, que no le es licito estar sin hermana por conpañera. 



Y en tanto quanto aquellas personas estrangeras estuuieren en el conuento, las otras hermanas no anden vagando de vna parte a otra por el conuento, mas antes vna de las viejas sea presidente con ellas en la /f. 30v/ yglesia, o en el capitulo, o en otro lugar onesto, adonde todas juntamente residan, saluo aquellas que en algund officio nescessario fueren deputadas. 



Ninguna de las hermanas, saluo la priora, o las tres o las çinco o mas de las hermanas que arriba están dichas, hable con ninguna de las personas que ouieren entrado, saluo con licencia y en presençia de todas, o a lo menos acompañada con dos de las viejas, a la discresión de la priora. 



24 Las monjas bretonas tenían una relación estrecha con los duques de Bretaña y después con la Reina Ana de Francia. ¿Esta prohibición provenía de allí? 
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Ansimismo, si aconteciere que para alguna obra nescessaria ayan de entrar (al) algunos obreros en casa de las hermanas, entonces la priora, iuntamente con la portera, tomando consigo otra, que sean tres, o tres de las viejas para esto especialmente deputadas, podrán con los obreros hablar, pero en tal manera que hablar /f. 3lr/ do la vna sea oyda de las otras. Todas las otras hermanas en ninguna manera hable[n] con los obreros, ni menos se alleguen a donde estan. 

Y uniuersalmente esta regla se guarde: que dentro del ençerramiento, mayormente las hermanas, no menos de tres se alleguen a hablar con los varones, ni apartarse la vna de las otras, ni desmanpare la vna conpañera a la otra. 



E si aconteciere alguna de las hermanas en tal manera enfermar grauemente, en tal manera que, en la verdad, no pueda venir a la yglesia, entonces el sacerdote, vestido de abito conueniente con vn flayre o dos flayres conpañeros, por la misma causa verdadera de necesidad, conuiene a saber, de administrar los sacramentos, podra entrar; y para, si la tal hermana fallesciere, enterrarla. Pero nunca /f. 

3lv/ entrara ningun flayre ni otra persona para quando se a de fazer alguna eleçión. 



Tenga cuydado la sacristana de proueer todas y qualesquier cosas neçesarias alas hermanas enfermas o difuntas, ansi para administrar los sacramentos como para fazer las osequias, segund que en el ordinario se contiene. 



La priora ordenara para dar la comunión alas enfermas dos hermanas que vayan delante del sacramento con sus çirios o hachas encendi-das, y otras dos de las quales vna lleue el agua bendicha y la otra lleue el encensario, y otras de las viejas que aconpañen y sigan al sacerdote fasta adonde está la enferma. 

E ansymismo, en la extrema vnçión aseñale vna que lleue la crux delante del sacerdote y de todas las otras cosas, segun y en la forma del ordinario se contiene”. 

 

 

VII. CONCLUSIÓN 

 

Esta larga cita nos proporciona una noticia e incontestable sobre la observancia de la clausura estricta en los monasterios españoles antes del concilio de Trento y seguro también antes de Santa Teresa. 





[image: Image 1]
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La situación de los monasterios castellanos es totalmente diferente a la que se describe en este documento. Nosotros creemos que estas constituciones sólo fueron conocidas y observadas en los monasterios de la provincia bética de Andalucía hasta que el General Juan Esteban Chizzola pero puso las suyas en 1595 que el Padre Fernando Suárez, provincial de la misma provincia, será, dijo, para uso de aquellas que eran sus súbditas en 160325. 



En los monasterios castellanos se fue introduciendo la clausura y fueron adaptándose poco a poco, como había sucedido en los monasterios florentinos. La Encarnación de Ávila era un monasterio y sus habitantes eran de religiosas de la Orden, profesas, pero que aún no habían aceptado la clausura en el sentido en que lo entendemos actualmente. La misma Teresa de Jesús nos confirma esta asignación cuando dice que en su monasterio “nunca se observó clausura”. Pero sí se observaba en otros muchos monasterios de la Orden tanto de España como de fuera de ella. 







25 “A las religiosas de la dicha Orden y Provincia”. (Carta dedicatoria) Sevilla, 1603. Al testo que poseemos de estas constituciones le falta la portada, por lo que no damos su título propio. No hemos encontrado otro de esta traducción de Suárez. 
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